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Introducción

“Las posibilidades educativas afectan, por lo tanto, al conjunto de la so -
ciedad y necesitan la apertura de un debate democrático, que se debe -
rá basar no solamente en los medios sino también en los objetivos de la
educación (...).
Este debate se debe apoyar en una evaluación sólida del sistema edu -
cativo, cuyos términos puedan ser aceptados por todos, y que no podrá
ser de carácter estrictamente económico (...).
La evaluación  de la educación debe ser concebida  en sentido amplio.
No tiene como objetivo  únicamente la oferta educativa  y los métodos
de enseñanza,sino también  el financiamiento, la gestión,la orientación
general y la consecución  de objetivos a largo plazo (...) 
Sea como sea, se debe establecer un dispositivo de evaluación objetivo y pú -
b l i c o , p a ra que la opinión esté en condiciones de comprender la situación
del sistema educativo y también su impacto sobre el resto de la sociedad”.

L’ éducación: un tresor est caché dedans, J. Delors (1996).

En verdad, nunca se había hablado tanto de la evaluación ni se habían depo-
sitado tantas esperanzas en ella como ahora.Los docentes siempre hemos eva-
luado a nuestros alumnos; la evaluación ha ocupado tradicionalmente un lugar
destacado en la práctica educativa. No obstante esto, la novedad es que hoy en
día nos referimos a muchas cosas cuando hablamos de evaluación: la aplicamos
a los alumnos, a la intervención psicopedagógica, al currículum, a las institucio-
nes, a los profesores, al conjunto del sistema educativo. Parece que el término
ha ampliado considerablemente sus fronteras.

En esta carpeta de trabajo pretendemos aproximarnos a la teoría y la prác-
tica de la evaluación en lo que tiene de nuevo. Queremos discutir y analizar con
ustedes los nuevos y viejos significados del término, sus funciones y los ámbitos
en que se aplica.También intentaremos que conozcan los modelos,los métodos
y los procesos más generales,que encontrarán desarrollados y aplicados en ám-
bitos más específicos en las próximas carpetas. Esperamos que de esta manera
obtengan las herramientas conceptuales que les resultarán  necesarias para
aprovechar el curso.

Además,queremos aplicar estos conceptos a un ámbito en pleno desarrollo:
la evaluación  del sistema educativ o. Como lo indican las palabras de la Co-
misión Delors, los beneficios que se esperan obtener de esta práctica son, sin
duda, valiosos: un debate democrático, una valoración  global del estado de la
educación, en suma, una enseñanza  a partir del análisis de la realidad que per-
mite el desarrollo social de los pueblos.

Como es lógico, estas bondades no son fáciles de conseguir. La evaluación es
una tarea con carácter político creciente, cosa que replantea el problema del
control y del poder sobre la educación. La práctica de la evaluación  no es neu-
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tra, como tampoco lo son  los usos que se hacen de ella. La relación de la eva-
luación con la política y la administración educativas,con los procesos de refor-
ma educativa,con la mejora cualitativa de la educación,es fuente de riqueza,pe-
ro también lo es de tensiones  que queremos tratar expresamente.

Las referencias a diversos planteamientos y prácticas en el ámbito de la eva-
luación constituirán una ocasión para representar en realidades los conceptos
y las ideas generales. Por eso, a lo largo del módulo didáctico encontrarán de
tanto en tanto ejemplos de la manera en que se plantea la evaluación de los sis-
temas en diferentes contextos.

8

Universidad Virtual Quilmes

Las palabras de Jacques
Delors no provienen de un
escrito cualquiera. Forman parte
de uno de los informes más rele-
vantes de los últimos años, el
elaborado para la UNESCO por
la Comisión Internacional sobre
la Educación  para el Siglo XXI.
El hecho de que un grupo selecto
de personalidades dirigidas por
Jacques Delors incluya  tales re-
flexiones en un informe mani-
fiesta la importancia  que se da
actualmente a la evaluación de la
educación.



Objetivos 

Se pretende que, al terminar el estudio de esta carpeta de trabajo los estu-
diantes alcancen los siguientes objetivos básicos:

1. Conocer los rasgos principales que definen la evaluación  y la distinguen  de
la investigación aplicada y de la simple valoración asistemática.

2. Comprender y valorar las funciones que tiene en la actualidad la evaluación
para el desarrollo de los sistemas educativos, relacionándolo con otros fe-
nómenos y procesos semejantes que tienen lugar en otros ámbitos de la
realidad social.

3. Conocer y valorar la influencia que ejerce el debate sobre la calidad y los
resultados de la educación sobre las tendencias actuales en favor de la eva-
luación de los sistemas.

4. Conocer los planteamientos y enfoques principales que hoy en día se apli-
can para llevar a cabo la evaluación de los sistemas educativos.

5. Conocer y valorar los principales paradigmas, modelos y métodos que se
utilizan con carácter general en la evaluación educativa.

6. Comprender qué se entiende por indicador educativo y qué aportes puede
hacer a la evaluación del sistema educativo.

7. Conocer y valorar las ventajas e inconvenientes que plantea la realización
de estudios internacionales comparativos para la evaluación de los sistemas
educativos.

8. Comprender los términos en que se plantea el debate actual sobre la efica-
cia, la eficiencia y el rendimiento de los sistemas educativos, relacionándo-
los con el contexto social, económico y político en que tiene lugar.

9. I n t e r p retar y valorar un informe de evaluación re ferido a una parte impor-
tante del sistema educativo, discutiendo sus posibles usos e interpre t a c i o n e s .
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Apr oximación a la evaluación de la actividad educativa

1.1. Concepto general de evaluación y su aplicación a la educación

La evaluación es la fase valorativa de toda acción racional humana. Cuando nos
p roponemos hacer algo de acuerdo con criterios de racionalidad, sea cual sea su
campo de actividad, planificamos nuestra acción, la llevamos a cabo y, f i n a l m e n t e,
reflexionamos sobre ésta y sus efe c t o s . Esta fase de re c o n s i d e r a c i ó n , valoración y
extracción de consecuencias es el núcleo lógico de la tarea ev a l u a d o r a .

En términos amplios, podemos decir que, en nuestra vida cotidiana y profe-
sional, todos evaluamos:
-a veces evaluamos de manera asistemática y poco reflexiva,como cuando emi-
timos un juicio sobre un centro escolar a partir de la imagen que tenemos de
él o de  una información poco contrastada.
-en otras ocasiones evaluamos de manera también asistemática, pero reflexiva
e intencional,como cuando reunimos información proveniente de diversas fuen-
tes para decidir en que institución matricularemos a nuestros hijos.
-otras veces, finalmente evaluamos de manera sistemática e intencional, como
cuando intervenimos profesionalmente en la evaluación de una institución es-
colar. La diferencia entre unas ocasiones y las otras,no radica,pues,en la ausen-
cia o presencia de la actividad evaluadora, entendida en sentido genérico, sino
en la intencionalidad y el grado de sistematización con que la llevamos a cabo.

Sin dejar de aceptar la amplitud del campo semántico del término evalua-
ción, en este curso optaremos por utilizar una acepción más reducida, hacien-
do a la vez una doble delimitación:
1) En primer lugar, nos ocuparemos sólo de la evaluación desarrollada de ma-

nera intencional y sistemática,siguiendo ciertas reglas y ciertos criterios me-
todológicos. Esto no quiere decir que sea la única práctica evaluativa que se
hace en el mundo educativo, pero sí la que se ajusta a las exigencias profe-
sionales y científicas.

2) En segundo lugar, dejaremos de lado los problemas específicos de la evalua-
ción de los aprendizajes de los alumnos, porque ya son objeto de otra ma-
teria de la carrera.

Si nos proponemos hablar de evaluación de manera sistemática, lo pri -
mero que debemos hacer es aclarar el lenguaje que utilizaremos.
“El concepto de evaluación tiene una amplitud variable de significados
posibles. Se impone o no en la práctica según necesidades a las que sir -
ve la evaluación y en función de las diferentes formas de concebirla.De -
cir qué es evaluar no es algo simple de definir. (...) En el lenguaje coti -
diano se otorga al verbo evaluar el significado de estimar, calcular, justi -
preciar, valorar, apreciar, o señalar el valor atribuido a algo.La operación
de evaluar algo o a alguien consiste en estimar su valor no material.En
la práctica cotidiana dominante, el significado de evaluar es menos poli -
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Casi todos están de acuer-
do sobre el importante pa-

pel que tiene la evaluación den-
tro  del ámbito educativo. Como
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ción esporádica o circunstancial
de los profesores y de la institu-
ción escolar, sino algo que está
muy presente en la práctica pe-
dagógica”.
(Gimeno Sacristán, 1993, p. 335)



sémico:consiste en poner calificaciones a los alumnos y aplicar las prue -
bas para obtener la información a partir de la que se asignarán esas ca -
lificaciones”.
“Curiosamente, la opción pedagógica y metodológica más exigente y
conveniente tiene un significado amplio, parecido al que posee en el len -
guaje no especializado.Partiremos de una primera idea o definición: eva -
luar hace referencia a cualquier proceso por medio del cual alguna o va -
rias características de un alumno, de un grupo de estudiantes, o de un
ambiente educativo, de objetivos educativos, de materiales, profesores,
programas, etc., reciben la atención del que evalúa, se analizan y se va -
loran sus características y condiciones en función de criterios o puntos
de referencia para emitir un juicio que sea relevante para la educación.”

Gimeno Sacristán (1993,pp. 337-338)

En este momento nos interesa más centrarnos en los rasgos comunes que hay
en las dife rentes definiciones, que en sus dife re n c i a s . Haciendo un análisis deteni-
do de los significados que los diversos autores dan al término ev a l u a c i ó n ,e n c o n-
t r a remos cuatro elementos fundamentales que son ampliamente compart i d o s :
1) La evaluación implica emitir juicios de valor . Esto ha sido una cuestión po-

lémica en la historia de la evaluación, que finalmente ha terminado por re-
solverse a favor de la tesis mencionada.Así, frente a autores que insisten en
considerar la evaluación como el estudio del grado de cumplimiento de los
objetivos de una determinada actuación (al estilo de Tyler),o de los que re-
marcaban el enfoque científico-positivo (como Campbell), de carácter más
descriptivo, han terminado por imponerse las tesis como las de Scriven, que
consideraba  que la evaluación implicaba ineludiblemente emitir juicios. Hoy
en día somos muchos los que creemos que la evaluación comporta necesa-
riamente emitir juicios de valor, algo que llega a constituir el principal rasgo
definitorio. En concreto, esta característica permite distinguir la evaluación
de la investigación social aplicada.

2) La evaluación se puede aplicar sobre una actuación pr oyectada o reali -
zada . Aunque en algún momento se ha considerado que la emisión de jui-
cios debería hacerse sobre actuaciones finalizadas y susceptibles,por lo tan-
to, de valoración global, hoy se coincide plenamente en la pertinencia de la
evaluación de actividades que se encuentran en fase de diseño o en proce-
so de desarrollo.

3) La evaluación implica un proceso de recolección y análisis sistemáti -
cos de información sobre el objeto a evaluar. Esto quiere decir que la in-
formación analizada no se debe obtener al azar, sino como resultado de un
plan sistemático. Obviamente, los objetivos de la evaluación y las preguntas
que lo orientan determinan cuál ha de ser la información necesaria. Por otro
lado, el tipo de estudio y la metodología que se utilizan condicionan la ma-
nera en que esta información debe ser recogida y analizada.Sin embargo,más
allá de las diferencias impuestas por el paradigma de evaluación subyacente
y el método empleado, todas las evaluaciones comparten el carácter siste-
mático de la recolección y análisis de la información necesaria.

4) La evaluación implica la aplicación de criterios que garanticen la cali -
dad del juicio emitido . Aquí también cabe hacer alusión a la diversidad de
enfoques y métodos,cada uno de los cuales tiene sus propias exigencias.Sin
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embargo lo importante no es la uniformidad de criterios,sino su propia exis-
tencia y el respeto hacia ellos. La diferencia entre un juicio subjetivo y otro
objetivo y la consiguiente credibilidad de una evaluación radican, en buena
parte, en la coherencia de los objetivos planteados con los métodos emplea-
dos y  en la correcta aplicación  de los criterios exigibles.

La orientación a la hora de tomar decisiones

Junto con los elementos anteriores,está este quinto elemento, sobre el cual
no existe tanto acuerdo, pero que ha sido recalcado por algunos autores.Auto-
res como Cronbach,Stufflebeam,Alkin o Guba han insistido que el propósito de
la evaluación debe ser dar apoyo a los procesos de toma de decisiones. Entre
nosotros, Pérez Juste (1995) defiende la misma idea, considerando que las deci-
siones de mejora son ineludibles en cualquier evaluación que se inicie en el ám-
bito educativo.

Pero lo cierto es que la conexión entre evaluación y toma de decisiones no
está generalizada, ni desde el punto de vista teórico  ni desde el empírico. Por
un lado, no se puede olvidar que para algunos autores la evaluación es una des-
cripción sistemática de una realidad, pero sin juzgarla. Por el otro, aunque Levi-
ton y Boruch (1993) han estudiado el hecho de que muchas evaluaciones de
programas educativos han contribuido a tomar decisiones sobre éstos, lo cier-
to es que su uso con este propósito no está en absoluto generalizado.

1.2. Funciones de la evaluación en la tarea educativa

Analizada desde una perspectiva amplia, la evaluación educativa cumple  una
diversidad de funciones. Desde el punto de vista social, contribuye a mantener
los procesos de selección y graduación de los estudiantes, a dar valor a diver-
sas realidades educativas a través de la construcción  de categorías  como la de
calidad,a permitir la rendición de cuentas,a mejorar la información social sobre
los fenómenos y las instituciones docentes y a mantener la función de control
que siempre se ejerce sobre el sistema educativo y sus componentes. Desde el
punto de vista pedagógico, es una herramienta fundamental en los procesos de
enseñanza  y aprendizaje, ayuda a realizar tareas de diagnosis, mantiene  la pro-
gramación didáctica, ilumina el funcionamiento de las instituciones educativas y
facilita también la organización escolar.

El reconocimiento de esta diversidad de funciones que la evaluación tiene a
su cargo ha hecho que Gimeno hable de su m ultifuncionalidad (Gimeno Sa-
cristán,1993). Esta característica se refleja en la diversidad  de propósitos  que
puede inspirar a los promotores de un estudio concreto. Una evaluación se pue-
de comenzar por motivos de orden administrativo o político; con el propósito
de pasar cuentas a los implicados en la actividad que se evalúa,a sus gestores, a
sus promotores o al público en general;para tomar decisiones sobre la mejora,
el mantenimiento o la ampliación de esta actividad;o por una variedad de razo-
nes detrás de las cuales hay intenciones y motivos diversos.

Analizando las funciones que la evaluación tiene en relación con el objeto a
evaluar, destaca el uso frecuente de dos verbos que las reflejan fielmente: juz -
gar y mejorar . Por un lado, la evaluación se propone evaluar la validez,la ade-
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cuación y los efectos de la actividad estudiada, con la intención de seleccionar
o pasar cuentas; por el otro, tiende a mantener decisiones de mejora de la ac-
tividad en estudio.

Esta diferenciación es la que asoma bajo la célebre dicotomía formulada por
Scriven en 1967 entre evaluación formativa y sumativa . Otros autores,co-
mo  Stufflebeam,han preferido hablar de las funciones proactiva y retroacti -
va de la evaluación. En todo caso, tanto si se utilizan unos términos como si se
utilizan los otros, la realidad a la que aluden es la misma: la combinación  de las
funciones de enjuiciamiento y de mejora en la tarea evaluativa.

Juzgar y mejorar

La diferenciación entre juzgar y mejorar es más de carácter lógico que ope-
rativo. Aunque la evaluación tiende a juzgar y a mejorar, esto no quiere decir
que se trate de dos propósitos alternativos o, incluso enfrentados entre sí. No
se debe interpretar que ella comporta necesariamente dos enfoques contra-
puestos, sino más bien complementarios.

“Según Scriven (1980),la evaluación formativa se realiza durante el de -
sarrollo o mejora del programa o producto (o persona). Es una evalua -
ción que se realiza para el personal interno y normalmente permanece
en ese lugar, pero la puede llevar a cabo un evaluador interno o exter -
no,o (preferiblemente) una combinación.En cambio,la evaluación suma -
tiva se realiza después de la ejecución de un programa (o curso  de es -
tudio) y para beneficio de una persona que tome decisiones o de una
audiencia externa (p.ej.,una agencia financiera o posibles usuarios futu -
ros), aunque también puede ser realizada por un evaluador interno, ex -
terno o una combinación.
Scriven añade a esta perspectiva el hecho de que no hay diferencias ló -
gicas o metodológicas entre la evaluación formativa y la sumativa.La in -
tención de ambas es examinar el valor de una entidad determinada.Só -
lo el tiempo de realización, el público que la pide y la manera de usar
los resultados, pueden indicar si una evaluación es formativa o sumati -
va. Por otra parte, el mismo estudio puede ser considerado formativo por
un cliente y sumativo por otro.”

“Evaluación formativa y sumativa”,A. Lewy (1990).
En:T. Husen;T. Neville Postlethwaite.

Enciclopedia Internacional de la Educación (vol.V, p. 2.551).

Desde una perspectiva todavía más vinculada al desarrollo de la actividad
concreta,la evaluación puede cumplir diversas funciones en relación con sus fa-
ses sucesivas,lo que nos permite establecer categorías (Rossi y Freeman,1993):
1 ) Evaluaciones centradas en la conceptualización y el diseño del pro-

grama o interve n c i ó n ,i n c l u yendo la evaluación (o diagnosis) de necesidades,
que constituye la primera fase lógica en el desarrollo de un pro g r a m a .

2) Evaluaciones concebidas como medio  de seguimiento (monitoring)
de la implantación del programa o intervención, que incluirían la evaluación
de la implementación,que tiende a valorar en qué medida se desarrolla la in-
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tervención de acuerdo con lo previsto;la evaluación de la cobertura, que in-
tenta valorar en qué medida la intervención llega a sus destinatarios,y la mo -
nitorización o seguimiento de ésta.

3) Evaluaciones orientadas  hacia la valoración de la eficacia o el im -
pacto y la eficiencia del pr ograma , que comportan la evaluación de sus
resultados, generalmente a través de la consecución de sus objetivos (sin
menospreciar, sin embargo los efectos no buscados o no deseados), y la eva-
luación del impacto, que se diferencia de la anterior por el hecho de que ana-
liza los efectos sobre la población general y no solamente sobre los destina-
tarios.Además, en este apartado se incluirá la evaluación económica, en sus
modalidades de costo/eficacia o costo/beneficio. La combinación  de eficacia
y eficiencia es lo que se considera la utilidad del programa.

1.3.Ámbitos de la evaluación: de los aprendizajes en las institucio -
nes escolares, de los pr ogramas en el sistema educativ o

Dentro del ámbito educativo, la evaluación ha estado tradicionalmente liga-
da a la valoración de los aprendizajes de los alumnos . Esto no es extra-
ño si tenemos en cuenta cómo se ha creado la evaluación educativa en cuanto
a práctica profesional y disciplina académica.Efectivamente, el desarrollo prime-
ro de la evaluación se debió en parte a los avances experimentados por la psi-
cometría y la pedagogía experimental.La medida de las características individua-
les de los alumnos tuvo un papel importante en este proceso e hizo aportes in-
teresantes a la valoración de la actividad educativa.

Sin embargo, de manera tímida a partir de los años cuarenta y más decidida-
mente desde los setenta más o menos, se produce un cambio importante, ya
que la evaluación pasa a  concebirse como una fase del proceso completo
de enseñanza y aprendizaje . La actividad didáctica se entiende como suce-
sión de diversas fases (planificación,desarrollo y valoración),la última de las cua-
les constituye el objeto privilegiado de la evaluación.

Como consecuencia de este proceso, la evaluación se ha ido ocupando de
nuevos ámbitos, estableciéndose progresivamente en espacios propios, se po-
dría decir, hasta llegar a la visión comprensiva que tenemos de ella actualmente
y que se refleja en estos materiales.

Así, pues, la necesidad de valorar los efectos de los programas concebidos
para hacer frente a determinadas carencias educativas de sectores específicos
de la población ha proporcionado un fuerte impulso a las actividades sistemáti-
cas de evaluación.El inicio de la denominada evaluación de pr ogramas edu -
cativos ha significado, de hecho, una etapa fundamental en el desarrollo de es-
te campo profesional y científico.

Hacia los años setenta el foco de atención se desplazó de la valoración de
los resultados de los alumnos considerados individualmente a la evaluación de
las instituciones escolares y de los sistemas educativos . Esta reorienta-
ción ha implicado una profunda transformación en los objetivos, los métodos y
la misma práctica evaluativa.

El resultado de este proceso de expansión ha sido una notable diversifica-
ción del objeto de la evaluación educativa. Por un lado, la misma valoración de
los aprendizajes, que ha constituido la práctica evaluadora tradicional, se esta-
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miento creciente a favor del de-
sarrollo de políticas de evalua-
ción en sectores muy diversos.



bleció sobre bases más complejas y rigurosas,y obligó a revisar el factor de ren-
dimiento escolar. Por el otro, a medida que los factores contextuales se vuelven
más importantes a la hora de desarrollar un currículum, no se justifica el hecho
de limitar la evaluación exclusivamente al alumno. Los resultados alcanzados son
la consecuencia de un conjunto de actuaciones e influencias,cada una de las cua-
les requiere su consideración singular.

Por un lado, los resultados dependen de la actuación profesional de los do-
centes, que así se convierten en objeto de valoración. Por el otro, el currículum
se pone en práctica en un medio escolar concreto, en una insitución, sobre el
cual también recae la atención del evaluador. Juntamente con unos y otros, no
se puede obviar la evaluación del currículum,en sus diversos niveles de especi-
ficación, y de la misma Administración, que pone en marcha una determinada
política educativa.El sistema en su conjunto y la institución,en particular, apare-
cen los dos como objetos de la evaluación.

1.4. Evolución de la evaluación como disciplina académica y como
práctica profesional

De acuerdo con lo que hemos apuntado en el apartado anterior, se puede
afirmar que la evaluación ha evolucionado de una manera decisiva a partir de
los años setenta, y ha contribuido a ofrecer en la actualidad una imagen de sí
muy renovada. Este fenómeno se observa tanto en el mundo educativo como
en otros campos,aunque aquí nos centramos sólo en el ámbito de la educación.

Uno de los teóricos de la evaluación más interesantes de la actualidad,
E.R.House, se refiere de manera muy expresiva al cambio producido en
el mundo de la evaluación:
“Cuando hace ya más de 25 años comencé a estudiar la evaluación,pu -
se todos los papeles que encontré  sobre el tema dentro de una caja de
cartón en un rincón de mi despacho y tardé un mes en leerlos. Desde
entonces la evaluación pasó de ser una actividad secundaria enseñada
por académicos en tiempo parcial a ser una pequeña industria con dia -
rios, premios, convenciones, organizaciones y reglas propias”.

Professional Evaluation. Social Impact and Political Consequences,
E.R. House (1993, pág. 1).

En la evolución  histórica de la evaluación de programas,Stufflebeam y Skink-
field (1987) distinguen cinco períodos sucesivos:
1) Período pretyleriano .Anterior al 1930,en esta fase la evaluación sistemá-

tica no es del todo desconocida  pero tampoco constituye un movimiento
reconocido. Como se indicaba anteriormente, los avances constatados por
la psicometría y la pedagogía experimental representaron los prolegómenos
de lo que fue la evaluación propiamente dicha.

2 ) Época tyleriana . Se inicia hacia los años tre i n t a , cuando Ralph Tyler acuñó el
término evaluación educativa y comenzó sus trabajos en este campo. L o
más distintivo de este período es la concepción de la evaluación  como el es-
tudio del grado de cumplimiento de los objetivos del programa o la interve n-
ción que se analiza. H oy en día nos parecen estudios poco sofisticados  y par-
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c i a l e s ,p e ro se debe reconocer que significaron una primera sistematización de
la evaluación y marc a ron durante mucho tiempo sus orientaciones principales.

3) Época de la inocencia . Abarca la mayor parte de las décadas de los cua-
renta y de los cincuenta, durante los cuales no se producen avances signifi-
cativos en la elaboración de la evaluación educativa. El énfasis puesto en la
oferta de nuevas oportunidades educativas (recordemos que es la época de
la democratización, de la masificación y de la igualdad de oportunidades) ha
oscurecido la necesidad de evaluarlas. El modelo tyleriano continuó siendo
el más influyente, y se produjeron pocos avances teóricos y metodológicos.

4 ) Época del r e a l i s m o .Al final de los años cuarenta y a lo largo de los sesen-
ta se produce una importante expansión de la evaluación educativa, c e n t r a d a
s o b re todo en el análisis de los currículos y los programas puestos en mar-
cha en el período anterior. La evaluación se hace en gran escala, y se conv i e r-
te en una tarea tan importante como difusa. Los caracteres de industria y de
p ro fesión de los que habla House (1993) comienzan a hacerse visibles en es-
ta época. Según Rossi y Freeman (1993), el desarrollo de la evaluación que se
ap recia en este momento estaría relacionado con la aceptación general de los
métodos científicos para la resolución de problemas sociales.

5) Época del profesionalismo . Se inicia a partir de los años setenta,momen-
to en que comienza a constatarse el proceso que mencionábamos antes. La
evaluación educativa se concreta, se pone en relación con el desarrollo de
iniciativas evaluadoras en otros ámbitos y se configura como un campo pro-
fesional diferenciado y en plena expansión. En este período tiene lugar una
serie de cambios importantes que ayudan a proporcionar a la evaluación el
aspecto que hoy nos ofrece .
Uno de los análisis más interesantes del cambio que se ha constatado en los

últimos treinta años, en la quinta etapa de Sttufflebeam y Shinkfield, es el desa-
rrollado por House (1993). Según su análisis, las transformaciones se encuen-
tran en cuatro ámbitos:
1) Cambios conceptuales . El fenómeno más destacable desde este punto de

vista ha sido la aparición de concepciones pluralistas,frente a las monolíticas
que predominaban antes,con la aceptación gradual de la multiplicidad de mé-
todos, criterios, perspectivas, audiencias e, incluso, intereses. Junto con esto,
cabe destacar el hecho de que se dejó de lado la idea de una evaluación li-
bre y el reconocimiento de que los valores del evaluador tienen un papel im-
portante en su tarea profesional.Asimismo, cabría mencionar la aceptación
progresiva de la tensión existente entre el carácter científico y la vertiente
práctica de la evaluación.

2) Cambios estructurales. La transformación más relevante de todas ha si-
do el reconocimiento explícito y práctico de la multidisciplinariedad de la
evaluación. En lo que respecta a su organización institucional, cabe mencio-
nar la expansión de los institutos universitarios dedicados a esta tarea y la
creación de numerosos organismos de evaluación  en organismos de las ad-
ministraciones públicas. En lo que respecta al ámbito educativo, cabe señalar
el renovado interés por la evaluación de resultados,pero desde una perspec-
tiva no estrictamente individual, sino referida a los centros docentes o al
conjunto del sistema educativo.

3 ) Cambios metodológicos. Desde este punto de vista se debe destacar,
como transformación principal, la aceptación pro g resiva de los métodos
c u a l i t a t i vo s , manteniéndose al mismo tiempo la polémica entre los part i-
darios de los métodos cuantitativos y  cualitativo s . No obstante esto, e l
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debate ya no es tanto de legitimidad como de compatibilidad o incompa-
t i b i l i d a d . Cabe mencionar, también aquí, la aparición de conflictos alre d e-
dor de las diversas concepciones sobre la naturaleza de la causalidad.

4 ) Cambios en el uso. En este sentido se debe hablar del desplazamiento de
una concepción instrumental de la evaluación hacia una más esclare c i d a .A s i-
m i s m o, se ha agudizado el debate sobre los malos usos y los abusos de la ev a-
luación y se ha extendido el reconocimiento del carácter político.

Entre los principales obstáculos para el desarrollo de la evaluación que existen
actualmente, se deben destacar los cuatro que señala Worthen:
a) la evaluación no tiene una base adecuada de conocimiento;
b) los estudios de evaluación raramente se evalúan;
c) los evaluadores de programas no llegan a comprender la naturaleza política

de la evaluación;
d) los evaluadores de programas realizan una elección restringida de los enfo-

ques y las técnicas de evaluación (Worthen, 1990, pp. 2.528-2.529).

Es evidente que la evaluación se enfrenta a retos y dificultades, pero no hay du-
da de que se encuentra en una fase de expansión y de crecimiento que previsi-
blemente se mantendrá durante los próximos años.
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